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        Londres

        Mayo de 1814

      

      

      Pearl Smith sacó un pañuelo del puño de la manga y se secó el sudor del labio superior. En el cuarto de costura sin ventanas del sótano de Londonderry House hacía un calor sofocante.

      El trabajo en el vestido de muselina de seda color crema estaba terminado. La prenda colgaba del gancho en la pared, con el dobladillo remendado. Era el único proyecto que le habían asignado para ese día, y Pearl se alegró. Estaba ansiosa por volver con su padre, que luchaba contra un resfriado estival y se negaba a cenar si ella no estaba con él.

      Recogió su bolsa y la cesta, se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta, pero se detuvo en seco al golpearse la rodilla con uno de los bancos.

      Hizo una pausa para frotarse el moretón, pero lo olvidó de inmediato cuando el chillido de un niño la hizo alzar la cabeza. Una voz consoladora llegó desde el cuarto de lavandería contiguo, acompañada del tono más agudo de otros niños.

      Todos los días, las mujeres traían a sus hijos, algunos bebés y otros que apenas alcanzaban la cintura. Algunos ayudaban y otros se sentaban o yacían envueltos en pañales junto a una pared mientras sus madres trabajaban. Por más incómoda que le resultara la habitación asignada para coser, su situación no se comparaba con la de aquellas lavanderas. El calor y los vapores de jabón, almidón y azufre que emergían de las grandes cubas de madera eran sofocantes. Y eso era antes de cargar las pesadas cestas hasta los campos de blanqueo y secado en Hyde Park.

      En su vida anterior, Pearl apenas había reflexionado sobre el esfuerzo de los domésticos, pero ahora reconocía la interminable monotonía y el sacrificio que soportaban estas personas.

      El reloj marcaba el mediodía cuando salió del cuarto de costura. Caminaba por el pasillo, repasando mentalmente las paradas que debía hacer, cuando de repente apareció en su camino una doméstica del piso superior.

      "Lo siento, señorita. ¿Ya se va?"

      "He terminado el trabajo por hoy. ¿Por qué?"

      "Perdone, pero la señora me ha enviado a buscarla. La quiere en su salón".

      Pearl miró más allá de la joven hacia el pasillo. Le quedaba más de una hora de caminata para llegar a casa de su padre.

      La criada pareció captar su incomodidad.

      "Puedo decirle que ya se fue, si quiere".

      Todos los criados conocían la situación de Pearl. No era ningún secreto, y algunos la trataban con una mezcla de simpatía y respeto. Esta joven era una de ellos.

      Pearl posó una mano suave sobre su brazo y negó con la cabeza.

      "No te preocupes. Subiré a ver a la señorita Cly antes de irme".

      Londonderry House era la residencia ciudadana de lord Castlereagh, ministro de Asuntos Exteriores. El poderoso político y su esposa no tenían hijos, y hacía años que habían acogido como pupila a su sobrina, Rose Cly. Durante la Temporada, Rose circulaba entre lo más alto de la sociedad. Pero lo que más le importaba a Pearl era que ella tenía cierta influencia sobre su influyente tío.

      "Oh", dijo la criada como si recién lo recordara. "Deberías saber que la señorita Ivy Bartlett está arriba con la señora".

      Pearl le agradeció. También conocía a Ivy de su vida anterior. En otra época, ella, Ivy y Rose habían frecuentado los mismos círculos. Nunca fueron exactamente amigas, pero sí conocidas.

      Se apresuró a atravesar los pasillos subterráneos de la mansión. Subió por la estrecha y mal ventilada escalera de servicio hasta el piso donde se encontraban los apartamentos de Rose.

      El amplio pasillo estaba desierto, y la puerta del salón entreabierta. Se oían voces.

      "¿De verdad vive allí? ¿En la cárcel?"

      "Sí, en la prisión de Marshalsea".

      La primera voz era la de Ivy Bartlett; la segunda, la de Rose.

      "¿Cómo lo tolera?"

      "No tiene muchas opciones, ¿verdad? Además, quiere estar con su padre".

      Pearl se detuvo y dejó su bolso junto a un gran jarrón chino que decoraba la entrada. Deseó poder taparse los oídos, pero no eran más que ecos de lo que otros miembros de la alta sociedad decían desde que su padre fue llevado a la prisión de deudores.

      "Qué desconsiderado es Perceval Smith al no pensar en el futuro de su hija", comentó Ivy.

      "Fue ciertamente irresponsable por su parte. Todos saben lo que ocurre cuando se pide más dinero del que se puede devolver".

      Pearl sintió el calor subirle al rostro. Se obligó a permanecer quieta, conteniéndose para no irrumpir y defenderlo. No era eso lo que le había ocurrido a su padre. No hubo nada intencionado ni fraudulento en su caída en desgracia.

      No mucho tiempo atrás, su padre había sido el importador de telas más exitoso entre Francia e Inglaterra. Había perdido todo el otoño anterior, cuando el gobierno británico, en plena guerra, confiscó los bienes de su empresa por haber comerciado con Francia antes del estallido del conflicto.

      Ahora languidecía en una prisión para deudores, y Pearl esperaba que Rose pudiera ayudar a sacarlo de Marshalsea.

      "Entonces, ¿qué hace ella aquí?" insistió Ivy. "No es una sirvienta capacitada. ¿Qué hace aquí?"

      "Cose, siempre que no sea algo demasiado complicado. A veces le pido su opinión sobre los vestidos que planeo hacerme. Siempre tuvo buen gusto".

      Pearl tenía conocimientos sobre tejidos. Muselinas, batistas, sedas. Materiales clásicos con bordados etruscos o egipcios y bordes tejidos o trabajados a mano. Pero remendar vestidos para mantenerse a sí misma y a su padre nunca había formado parte de sus sueños.

      "¿Y cómo acabó trabajando para ti?"

      "Me pidió empleo, y se lo di".

      Tras la abdicación de Napoleón el mes pasado, Pearl esperaba que Rose convenciera a lord Castlereagh para que se ocupara del caso de su padre. Sin duda, su señoría tenía poder para ayudar a Percival Smith, y los dos hombres habían sido amigos en el pasado. Pero acercarse a Rose y pedirle un favor tan grande como si no fuera nada, no era concebible. Trabajar en Londonderry House y apelar a su sentido de compasión era otra cosa.

      "Tienes un corazón de oro", continuó Ivy. "Yo no sería tan generosa".

      Pearl no podía soportarlo más. Cuanto más escuchaba, más le dolía la actitud de Ivy. Era la misma respuesta que ella y su padre habían recibido de muchos de sus supuestos amigos.

      Tomándose un respiro para serenarse, Pearl llamó a la puerta y entró.

      Las dos mujeres estaban recostadas en sofás enfrentados frente a una chimenea de mármol. La habitación había sido redecorada el año anterior, reflejando los gustos más sencillos de la moda que arrasaba en los hogares de la alta sociedad. Las alfombras persas llenaban el suelo con arreglos simétricos de coloridas flores de jardín. Cortinas de gasa ondeaban frente a las ventanas abiertas que daban a las verdes extensiones de Hyde Park. Una bandeja llena de pasteles y tazas de té —el desayuno tardío de Rose— descansaba sobre una mesa baja entre ellas. En un rincón había un lacayo.

      "Aquí estás", dijo Rose a modo de saludo, echándose la melena rubia por encima del hombro mientras se giraba para mirar a Pearl. "Temía que ya te hubieras ido por hoy".

      "Todavía no".

      "¿Cómo está tu padre?"

      "Un poco mejor. Gracias por preguntar".

      Pearl miró de Rose a Ivy. Los ojos de la otra mujer se habían vuelto hacia los refrescos de la mesa. No quería admitir que se conocían.

      "¿Recuerdas a la señorita Bartlett, verdad, Pearl?"

      "Por supuesto". Ella asintió cortésmente. "Espero que tu madre y a tus hermanas estén bien".

      La mirada de Ivy se desvió lentamente hacia ella, pero no respondió con nada. La ojeada era apreciativa, iba de la cabeza a los pies, estudiando cada defecto del vestido y los zapatos de Pearl antes de desviarse hacia la ventana.

      "Ivy y yo estábamos hablando del baile de esta noche. Tengo que pedirte un favor".

      Una sensación incómoda le erizó la piel. Esa noche era el Baile de Máscaras del Sueño de una Noche de Verano de Lord y Lady Whitwell. El acontecimiento más esperado y extravagante de la temporada. La lista de invitados incluía a todas las personas ricas e importantes de Londres.

      "¿Un favor?"

      Rose sonrió. "Me encanta tu sentido práctico, Pearl. No, no es un favor. Te pido que hagas un trabajo para mí".

      Esperó a oír más.

      "Como sabes, mi vestido está listo. La máscara que pienso llevar también está aquí". Rose miró a su amiga. "Ivy, ¿te he dicho que la hice modelar a partir de la que sostiene la reina de las hadas Titania cuando se aleja de Oberón en el cuadro de la nueva galería de Pall Mall?"

      "Tengo que verlo".

      Pearl lo sabía todo. Había compartido con ella todos los pasos de la preparación del baile. Incluso había ayudado a Rose con las pruebas, pasando cordones de seda dorada por diecisiete pares de ojales a principios de semana, mientras la doncella miraba.

      "Serás la mujer más hermosa del baile", dijo Pearl por decir algo.

      "Gracias. Pero también necesito estar preparada para cualquier contratiempo inesperado con el vestido".

      "Nada debería salir mal", le aseguró Pearl.

      Intervino Ivy, hablando por primera vez desde que Pearl entró en la habitación: "Pero algo siempre sale mal, ¿verdad?".

      "Tiene razón", convino Rose. "Por eso te quiero en la Casa Whitwell esta noche, durante el baile. Por si te necesito".

      Pearl sintió que la sangre se le escurría de la cara. Aunque ya había adivinado el "favor", la petición era aplastante. No importaba el hecho de que estaría encerrada fuera de Marshalsea toda la noche. La posibilidad de ser vista por cualquiera de sus antiguos amigos sería demasiado horrible.

      Desde el encarcelamiento de su padre, se había mantenido fuera del ojo de la sociedad, salvo para acercarse a Rose. La actitud de Ivy aquí era una afirmación tajante de cómo la tratarían los demás.

      "Lo harás. Vendrás, ¿verdad?", preguntó Rose.

      "Yo..." Intentó inventar una excusa.

      "Nadie te verá", dijo Rose en voz baja, adivinando obviamente la incomodidad de Pearl. "Estarás debajo de las escaleras, lejos del alcance de los invitados".

      Ivy observaba a Pearl como un cocodrilo a su presa, esperando su respuesta.

      Pearl quería negarse, pero no podía. No podía arriesgarse a negárselo a Rose y dañar la conexión.

      "Muy bien. Allí estaré", respondió Pearl. "En las salas de costura".

      "Gracias", respondió Rose. "Le estaba diciendo a Ivy, justo antes de que entraras, que no me abandonarías cuando lo necesitara".

      El significado subyacente en las palabras la impactó. Salió, dejando la puerta ligeramente abierta, como la había encontrado. Mientras recogía sus cosas, volvió a oír fragmentos de la conversación de las mujeres.

      "¿Quién lo habría pensado?" Ivy sonaba prácticamente triunfante. "El año pasado fue el centro de atención de todos los hombres. Y esta noche será..."

      "Teniendo en cuenta sus circunstancias", interrumpió Rose, "Pearl se mantendrá felizmente fuera de la vista. No competirá contigo por la atención de nadie".

      "Tienes razón. Basta de hablar de ella". La voz de Ivy se volvió llamativamente grave. "Pero hablando de la competencia. ¿Es cierto que un príncipe persa asistirá esta noche al baile de los Whitwell?"

      "Sí, pero puedes alejarte de él. Ya está hablado".

      "He oído que acaba de llegar a Londres. ¿Por quién?"

      "Por mí".

      Pearl se apresuró por el pasillo. No quería oír hablar de ningún príncipe ni duque ni conde ni vizconde... ni de ningún soltero elegible en absoluto. Habían cambiado tantas cosas. Su vida había cambiado radicalmente. Ahora su responsabilidad consistía en apoyar y ayudar a su padre.

      Y ahora mismo, necesitaba llegar a la prisión y cuidarlo antes de dejarlo solo por la noche.
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      El príncipe Timour miró por la ventanilla del carruaje mientras éste rodaba por las calles de Londres. El trayecto desde la embajada los había llevado por calles arboladas, junto a grandes mansiones de piedra y amplios parques donde la niebla ascendente captaba el resplandor del atardecer.

      Su primo, Ali Khan, no había dejado de hablar. Era un buen amigo —habían sido compañeros desde la infancia— y se había convertido en un hombre que se tomaba bastante en serio las tareas que le encomendaban. Ahora mismo, demasiado en serio.

      "El embajador nunca respondió a Lord y Lady Whitwell sobre la forma en que deseáis que os presenten en el baile de esta noche, Hazrat-e Ajal."

      Timour miró a Ali, que rara vez se dirigía a él con tanta formalidad. Utilizaba un título que se traducía por "Su Excelencia". El príncipe percibió una nota de nerviosismo en el tono de su amigo. Llevaba todo el día intentando convencer a Timour de la importancia del baile para completar su misión diplomática.

      "¿Prefieres Shahzadeh Timour Mirza... o Príncipe Timour Mirza? Por supuesto, en cualquiera de los dos casos los invitados británicos supondrán que Mirza es tu apellido, en lugar de una dirección apropiada para el hijo del rey Qajar. Pero creo que eso llevará menos tiempo que tenerles intentando repetir todos tus nombres y títulos propios."
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